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R ESUMEN 

El acercamiento entre Chile y Argentina se hace evident e 'y de mayor importancia por el compromiso que significa la 
po rticipac ion ac tiva de los países en el Mercos ur. Se la infraestructura de la vida terrestre entre Mendoza (Argenti­
na) y el vall e de l Acon cagua en Chile (Los Andes, San Felipe) con extensi án a San tiago y Valparaíso , Sin duda alg una, 
impe rati vo considerar una mayo r preocupación por reconocer sectores de riesgo que p lantea la ruta a f in de hacer 
fáci l. rápido)' seguro el mo vimiento de carga )' de pasajeros. como también intentar un efectivo equipamiento a lo largo de 
ella para evi tar posibles aisla mientos median le la insta lación de poblados que a este propósito. 

ABSTRACT 

Chile and Argentina 's act ive par ticipat ion in Me rcosu r niakes more evident the rapp rochcme nt between bot h countries. This 
pap er ana lyses the road system 's estructure between Mendora (Arge ntina) and Ac oncagua's Valley (Chile ). with its extesion 
ro Santiago and Valpar aiso. Doubtless, it might be a major conc ern about [a ctors of risk that exist in some segments of this 
road syst em. with the purpose to mak e transpo rt of pass eng ers and cargo surer. easier and [a ster. Also, it is imperati ve /O 

locat e some fac ilitie s - like villuges- along the route. in arder to avo id its isolat ion. 

El obje tivo de este trabajo, que todavía es tá en rrocarril a los dos anteriores ejes, aunque esté 
ejecució n (Ceppara de Grosso, M. E., 1995), es suspendido por un lado y utilizado sol amente con 
reflej ar las rel aciones que existen a lo largo de fines industr iales por el otro lado de la frontera, 
una faja integra da por una compl eja co njunció n reflej a el papel influyente que ha tenido y tiene 
de elementos . Ellos son: las rutas nacion ales N° 7 esta zona com o encauzadora de movim ientos. 

Car acte rísticas que convierten a la faj a en un YN° 60 que unen Mendoza en Argentina co n la V 
Región en Chil e; los valles de los ríos Mendoza y lace de alta prioridad, seg ún la clasificación de 

Taaffe con respe cto a las rutas en áreas subdesa­Aconcagua; los tram os fe rroviarios andinos de 
rrolladas (Hagge tt, P., 1976). cada pa ís y los asentamientos fro nterizos susten ­

tados y articulados por esos ejes . El marco de 
análisis se exti end e desde Cacheuta, primer asen­ 1. LAS AREAS MARGINALES y LAS 
tami ento ubicado dentro del cordón precordi­ SITUACIONES PARADOJICAS 
llerano en Mend oza, hasta San Felip e, sobre la 
plani cie intermontana que limita por el oeste la La privilegiada posición de este can al en el 
Cordillera de los Andes en Chil e (Figuras l y 2). desarrollo de las relaciones comerc ia les entre los 

La única de esas vías que mantiene su conti­ dos países vec inos, como entre los que integran 
nuid ad es el ca mino, el que tiene un ro l funda­ MERCOSUR, no influy en por igu al, como podría 
mental en la relación comercial del extremo sur­ esperarse, en el crec imiento armó nico de los nú­
americano. Los va lles de los men cionados ríos cleos que están en su reco rrido. Esta situación 
co nstituye n soportes imprescind ibles para el de­ paradój ica se da, en ocasiones, en las áreas de 
sarrollo económico de cada uno de los espacios frontera como ésta, más aún si está atravesada 
que atraviesan y de los oas is que generan más por una unid ad mor foestru ctural tan co mpleja 
allá del piedemonte. El reco rrido paralel o del fe- como la Cordill era de los Andes . 
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Sin embargo, la localización periférica de una 
zona montañosa y de sus espacios interiores no 
significa que siempre se comporten como regio­
nes con problemas que provoquen desequilibrios. 
Jones y Leimgruber (1994) aclaran que el aisla­
miento o la dificultad en la movilidad en las mon­
tañas no se iguala necesariamente con la mar­
ginalidad de las sociedades que la habitan. Los 
efectos de la globalización de la economía en 
constante búsqueda de nuevos e integrados mer­
cados y las reformas técnico-productivas en las 
comunicaciones han incorporado, poco a poco, 
los ambientes montañosos a los sistemas econó­
micos mundiales. 

No obstante, existen ciertos indicadores, y no 
precisamente los rasgos físicos del terreno, que 
señalan notables contrastes en un mismo cordón 
montañoso. Ellos son: el aislamiento no siempre 
relacionado con la distancia absoluta a las regio­
nes centrales, sino con la distancia relativa res­
pecto a los servicios básicos; la inseguridad ante 
los riesgos naturales; el abandono por parte de los 
organismos de decisión comprometidos a mejorar 
las condiciones de vida; las dificultades para la 
accesibilidad y la circulación, y el éxodo que su­
fren los pequeños y carenciados centros poblados 
(Gumuchian, H., 1988). 

Por el contrario, también se manifiesta el 
avance de la agricultura sobre las laderas de las 
montañas y de sus depresiones intermontanas; la 
construcción de obras hidroeléctricas de proyec­
ción nacional; el trazado más fácil y rápido de las 
vías de comunicación ; la creación de centros tu­
rísticos de fama internacional, y el crecimien­
to y relación fluida entre atractivos centros po­
blados de importancia regional con sus áreas de 
influencia. 

2. LA BUSQUEDA DE LAS 
EXPLICACIONES 

Estas situaciones, que precisamente se dan a lo 
largo de todo el recorrido del área de estudio, 
provocaron el siguiente interrogante: ¿Es el peso 
de los fenómenos ambientales o la influencia de 
las actitudes humanas lo que más ha incidido en 
la presencia de esos contradictorios comporta­
mientos? El diferente desarrollo de los centros, la 
variada intensidad de sus relaciones, el desigual 
papel dentro del contexto regional, son algunas 
de las manifestaciones del desequilibrio existen­
te. La respuesta no siempre es tan fácil. Es nece­
sario determinar la fuerza de los fenómenos na­
turales y de los procesos históricos, políticos, 
económicos y culturales. 

La metodología seguida para su resolución 
partió de la observación directa, la que se estruc­
turó, a través de un diagnóstico descriptivo, y el 

que condujo al explicativo. Ambos permitieron 
categorizar los elementos del paisaje y sus pro­
piedades : 1) los del medio natural, según sus po­
sibilidades, restricciones y riesgos; 2) los del eje 
de circulación, según su trazado, relaciones y 
transitabilidad, y 3) los de los asentamientos, se­
gún su distribución, tamaño, jerarquía y servicios. 

A lo largo de todo el trayecto en estudio fue­
ron localizados y clasificados los diferentes tipos 
de limitaciones: las climáticas, geomorfológicas , 
estructurales o de posición. Las posibilidades na­
turales ofrecidas, principalmente por las mejores 
condiciones climáticas y edáficas, también fueron 
correlacionadas para resaltar aquellas áreas con 
mayores potencialidades. Los registros de las al­
turas, pendientes, precipitaciones, temperaturas, 
vientos y las estadísticas y estudios de los blo­
queos por derrumbes, aluviones, aludes, inunda­
ciones y nevazones permitieron ubicar y catego­
rizar los espacios con diferentes intensidades y 
modalidades de obstáculos y alternativas. 

De este modo surgieron diferentes niveles de 
dificultad a lo largo de cada recorrido, según la 
peligrosidad y combinación de los riesgos que 
afectan la permanencia y concentración de la po­
blación y la continuidad del tráfico. La carto­
grafía resultante manifiesta la magnitud y perio­
dicidad con que se producen los riesgos naturales 
(Figuras 3 y 4). 

Se confirmó así que, al igual que el resto de 
las zonas montañosas, éstas son áreas muy frági­
les y vulnerables . Indicadores que se relacionan 
con la connotación negativa que tienen las mon­
tañas o con la idea de su marginalidad natural o 
medioambiental. Paradójicamente también pue­
den considerarse como regiones ecológicamente 
centrales, porque son ecosistemas naturales con 
un mínimo de interferencia humana; pero a la vez 
económica y socialmente marginales (Leirn­
gruber, W., 1994) . 

El resultado de la aplicación de los dos enfo­
ques metodológicos fue la definición de un paisa­
je montañoso fuertemente percibido por el peso 
de las restricciones. La montaña, los ríos y sus 
riesgos siempre están presentes, aunque se alejen 
unos kilómetros de los ejes conductores y de los 
asentamientos enhebrados por ellos. La rigu­
rosidad y hostilidad que provocan sus caracterís­
ticas morfológicas y climáticas limita el creci­
miento de los nudos, condiciona el diseño de las 
vías de comunicación y restringe los usos del 
suelo. Sin embargo, se intercalan áreas de plani­
cies muy variadas, la de Uspallata y la de Los 
Andes y San Felipe. Se diferencian no sólo en 
cuanto a sus dimensiones y potencialidades cli­
máticas y edáficas, sino en relación a la intensi­
dad de la ocupación y desarrollo de sus poblacio­
nes. Son sitios especiales que, por su posición o 
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por sus atributos, atraen población y le permiten 
extenderse y crecer. La organización espacial 
también varía debido a la influencia de los proce­
sos de decisión sobre la función propia de los 
centros y la orientación e intensidad de los flujos 
regionales. 

El objetivo del estudio de estos últimos fac­
tores de explicación es determinar el grado de 
participación del habitante y verificar si los obs­
táculos han sido enfrentados y las alternativas 
aprovechadas. Se comenzó con uno de los ele­
mentos más reveladores de la vitalidad espacial: 
los centros poblados. Dentro de ellos se seleccio­
naron determinadas propiedades, que reflejan la 
intensidad de sus dinamismos. Aspectos como la 
distribución espacial y jerárquica, la concentra­
ción de la población, la tendencia en sus creci­
mientos intercensales, las variaciones en sus ran­
gos funcionales y los servicios que ofrecen, son 
algunos de los indicios que permiten comprobar y 
evaluar el aprovechamiento del espacio en su real 
dimensión. Con la ayuda de especiales técnicas 
cuantitativas se ha llegado a interesantes e ines­
peradas apreciaciones. 

En relación a la distribución espacial, en con­
traposición al lineamiento y distanciamiento de 
los centros argentinos, separados por dilatadas 
áreas vacías, aparece la mayor frecuencia de po­
blados a 10 largo de la ruta N° 60 y la concentra­
ción de pequeños asentamientos en torno a Los 
Andes y San Felipe. Centros que, por otra parte, 
superan ampliamente el número de habitantes de 
los del trayecto argentino (Figuras 1 y 2). 

Con respecto al ordenamiento jerárquico de 
las poblaciones mendocinas, es absoluta la supre­
macía Uspallata en detrimento de las demás, 
las que presentan frecuentes irregularidades en 
los crecimientos intercensales, predominando las 
que experimentan el descenso continuo. La rela­
ción rango-tamaño de los centros chilenos refleja 
que Los Andes y San Felipe comparten casi equi­
tativamente los primeros lugares, comportándose 
como una distribución primada. Es una situación 
diferente a la del trayecto mendocino, en donde 
Uspallata ocupa la primera posición en la curva 
de la distribución de los centros, según su tama­
ño, con un intervalo muy marcado con respecto al 
resto de los asentamientos. Sin embargo, ambos 
casos manifiestan una tendencia hacia la desorga­
nización funcional y desequilibrios en la evolu­
ción de la población (Cepparo de Grosso, M. E., 
1995). 

Por último, la jerarquía de los servicios de los 
asentamientos chilenos es otra clara diferencia 
con los argentinos. El modelo centro-periferia 
que desde el período colonial rigió en la econo­
mía de los países latinoamericanos les dio su fun­
ción a estas poblaciones. En Los Andes y San 

Felipe descansaban y se abastecían los VIajeros 
que comerciaban con Argentina. Los Andes con­
tinuó con esa actividad, convirtiéndose en un im­
portante puerto terrestre internacional. San Felipe 
se diversificó, definiéndose como centro urbano 
ligado a la agricultura y la agroindustria (Negrete 
Sepúlveda, J., 1982). La categoría de las funcio­
nes administrativas, comerciales y financieras de 
Valparaíso, la metrópoli regional a 130 km 
aproximadamente, y de Sanatiago, la metrópoli 
nacional a 80 km, originan flujos de todo tipo y 
satisfacen solamente las necesidades más especí­
ficas, beneficiados por una muy buena red de 
circulación que las une entre sí. A estos indi­
cadores se suma el hecho que la mayoría de los 
centros chilenos presenta una tendencia al creci­
miento continuo entre los períodos intercensales 
(Cepparo de Grosso, M. E., 1995). 

En el tramo argentino, el equipamiento es ele­
mental. Por lo tanto, para las necesidades más 
complejas deben recurrir al centro local más cer­
cano, Luján de Cuyo, o a la metrópoli regional, la 
ciudad de Mendoza, a 100 km aproximadamente 
cada una del centro más importante que es 
Uspallata y unidos por una sola vía de acceso. 
Este asentamiento tiene una larga tradición de 
asentamiento aborigen, de paso, descanso y pro­
visión a las expediciones colonizadoras y milita­
res, y de explotación minera y ganadera. Las acti­
vidades actuales están relacionadas con su papel 
de principal proveedor de los servicios que, aun­
que limitados, son los más completos del área. 
Organismos de seguridad, de administración pú­
blica y un pequeño sector privado cumplen fun­
ciones de apoyo a la defensa fronteriza, al trans­
porte internacional y al turismo, además de 
satisfacer las necesidades básicas de su población 
(Cepparo de Grosso, M. E. Y Vargas, R., 1996). 

La carta temática de la Figura 5 refleja las 
grandes modalidades espaciales resultantes del 
juego de los elementos y de sus propiedades ana­
lizados anteriormente a lo largo de todo el espa­
cio en estudio. Los contrastes resaltan, especial­
mente, en las planicies intermontanas de ambas 
fajas fronterizas. Resultado que permite profundi­
zar el tema de los distintos grados de margina­
lidad e integración que experimenta esta faj a 
fronteriza salpicada de centros periféricos. 

Por otra parte, el estudio de los movimientos 
de salida y entrada de vehículos, cargas y pasaje­
ros a lo largo de los últimos diez años ha re fleja­
do que las contradicciones se acentúan. Actual­
mente éste es el cruce fronterizo que oc upa el 
segundo lugar en la Argentina por su dinamismo. 
debido a su importancia en el intercambio comer­
cial entre Chile, Brasil y Argentina, y porque po­
sibilita la salida de los productos argentinos los 
del MERCOSUR hacia el Pacífico. Sin embargo. 
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Fuente: I.N.D.E.C. , Censo Nacional de Pobla ción y Vivienda, 1991. 
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Figura 2: Distribución y tamaño de los núcleos poblados. 

Fuente: I.N .E., Censo Nacional de Población , 1992. 

el incremento en el tránsito de cargas y pasajeros 
no ha impactado por igual en todos los núcleos de 
ambas vertientes. En una de ellas el camino es el 
único protagonista y en la otra los centros pobla­
dos experimentan con mayor intensidad la in­
fluencia del gran movimiento comercial que 
circula por la ruta internacional (Cepparo de 
Grosso, M. E., 1996). 

Finalmente, el análisis de archivos periodísti­
cos argentinos y chilenos permitió comprender la 
percepción que tienen del espacio las comunida­
des , las actitudes de los actores sociales afectados 
y de los que tienen a su cargo las decisiones so­
bre problemáticas que pueden afectar la ocupa­
ción y los movimientos . Los pobladores se sien­
ten aislados en la vertiente argentina y/o no 
totalmente beneficiados en la vertiente chilena. 
Parad6jicamente, los organismos de decisión le 

confieren a esta vía de comunicación un papel 
preponderante en el nuevo modelo económico 
mundial. 

3. MARGINALIDAD E INTEGRACION 
COEXISTEN EN EL MISMO ESPACIO 

Hasta este momento del estudio se ha vislum­
brado que Jos elementos que conforman esta faja 
no sólo tienen relaciones conflictivas, sino tam­
bién variados tipos o matices de marginalidad e 
integración debido a: 

- las tensiones que se producen en el interior 
en el exterior de cada área cada vez que se ve 
afectado por algunos de los numerosos pro­
blemas ambientales; 
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la coexistencia de áreas dinámicas. adormeci­

das e inestables;
 
el intenso fl ujo comercial y de pasajeros que
 
af ecta a toda la vía de circulación. pero 
influye de la misma manera en todos los
 
asentamientos.
 

En definitiva existen variac iones de comporta­
mie nto entre Jos dos trayectos , y siguiendo la 
idea de Reynaud, men cionada por Leimgruber 
(1994) sobre la relación entre centros y periferias, 

es evidente que las fajas periféricas a am bos la­
dos de esta frontera no se re lacionan igual con 
sus regiones centrales. En el tramo chile no es ma ­
nif iesta la mov ilida d de los flujos hac ia varias 
direcc iones, la sustitució n de las funcione s origi­
nales, el crecimien to de la po blación y su creati­
vidad ante los propios recursos. Estas so n las res­
puestas a su integ ració n al sistema económico 
nacional, a pesar de que la pob lación busc a una 
mayor representatividad en el renovado papel de 
sus ciudades. 

Figura 3: Esquema de los niveles de dificultad correspondientes al trayecto argentino. 

Fuente : Elaboración propia. 
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4: de Jos niveles de dificultad en el chileno. 

Fuente: Elaboración 

El tramo argentino aparece como una periferia 
dominada. Las fuerzas y decisiones que afectan a 
los pequeños y ais lados asentami entos so n 
exógenos , carecen del espíritu de iniciativa y co­
operación suficiente como para provocar un cam­
bio de perspectivas. Se da el contrasentido que la 
vía de comun icación se presenta altamente inte­
grada al sistema circulatorio de los mercados in­
ternacionales, pero la mayoría de los asenta­
mientos ubicados en su orilla se manifiestan 
netamente marginales. Los indicad ores principa­
les son : los limitados equipamientos, la escasa 
disponibilidad de oportunidades, el cerrado am­
biente social y cultural y la percepción de margi ­
nal idad que tienen las comunidades ante el peso 
de los factores naturales. Las falencias menciona­
das se sum an a la falta de capacidad de innova­
ción de los propios actores sociales, lo que agrava 
la situación, lo cual permite ident ificarla con el 
modelo desarroll ado por Andreoli y Tell arini 
(Leimgruber, 1994) con respecto a la ubicación 
de las áreas margin ales en el extremo final del 
continuo regional ce ntro-periferia. Y seguramen­
te en ellas el futur o socio, econ ómico y cultural, 
es más sombrío que en la periferia. 

Ante este panorama se pueden adelantar algu­
nas respuestas al interrogante formul ado al co­
mienzo : 

1.	 que es evidente que el espacio está subordina­
do a otros factores de expli cación; 

2. que, siguiendo el juicio de Claval (Calvo Pala­
cios, 1. L. , 1978), las regiones difieren menos 
entre sí por sus características físicas que por 
sus formas de organización socioeconómicas: 

3. que la situación no necesariament e es irrever­
sible, pueden haber cambios en las regiones 
marginales, aunque seg uramente después de 
un considera ble período de tiempo; 

4. que las regiones marginales seg uirán existien­
do, pero una correcta acción política disminui­
rá los conflictos y los desequ ilibrios . 

En relación a este último punto, el presente 
trabajo pretend e contribuir con la definición de 
un espacio que necesita el planteamient o de alter ­
nativas que tiendan haoia un desarrollo arm ónico 
e integrado entre todos sus elementos. Desafío 
nada fácil , pero que guía la sigui ente etapa de 
este proyecto de investigación. 
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